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Al mundo de los espíritus, cuya voz por fin puede oírse. 

A mi hija Samantha; sin su voz y sin su luz yo no podría existir. 

A Jim, que nos ha entregado 

un íntimo retazo de su corazón 

y nos ha permitido compartir con él 

su lucha por convertirse en un Espíritu Orgulloso. 

Para él mi amor y mi gratitud. 
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Águila Gris y yo queremos daros las gracias a todos.
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Pregunta: Águila Gris, ¿para qué hemos venido a este mundo?

Respuesta: Para aprender. Cuando los seres mortales estáis en la Tierra empezáis un proceso de aprendizaje. El desarrollo interior es un proceso íntimo entre vosotros y vuestra alma. Vuestra alma es infinitamente sabia.

El corazón del alma palpita. El corazón del alma es luz.
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El alma es sembrada como una semilla. En un suelo fértil, sus raíces profundizan en la tierra. Sólo necesita luz y amor. Con estos dones, sin duda florecerá.

Espíritu Orgulloso




Prólogo




Era temprano, las siete y media de la mañana. Ya se había despertado pero seguía acurrucada bajo las sábanas, disfrutando de unos últimos momentos de pereza antes de levantarse. Había sido una velada encantadora. Kay y Claire habían ido a cenar a su casa y, como la reunión se había alargado, habían decidido quedarse a dormir. Claire era enfermera y empezaba muy pronto su turno en el hospital, por lo que debía marcharse antes de las cinco y media. Kay ya se había ido, no sin antes asomar la cabeza por la puerta del dormitorio y susurrar una apresurada despedida. Luego había salido corriendo hacia su casa, pues llegaba tarde al instituto.

Se estiró perezosamente, bostezó y miró por encima del edredón el despertador que había sobre la mesilla de noche: eran las ocho menos cuarto. «Diez minutos más y me levanto», pensó. Quería disfrutar de aquellos últimos instantes antes de empezar el día, un día muy ocupado.

Fue entonces cuando oyó los pasos. Alguien caminaba por el pasillo hacia el cuarto de baño, contiguo a su habitación.

«Oh, no —pensó—. A la pobre Claire se le deben de haber pegado las sábanas.» Entonces se abrió la puerta del dormitorio y entró Claire.

Todavía con los ojos medio cerrados y sin levantar la cabeza de la almohada, vio a su amiga caminando hacia el otro lado de la cama. Luego ocurrió algo muy extraño: sintió que la ropa de la cama se levantaba, que el colchón se hundía bajo el peso de Claire y al volverse para preguntarle qué demonios hacía, notó la pierna de la mujer apretándose contra la suya. Se sentó y se dirigió a su amiga:

—¿Se puede saber qué...?

Pero se quedó atónita, incapaz de creer lo que veía... allí no había nadie.

Pasaron dos semanas. También esta vez era temprano: las siete de la mañana aproximadamente. Se acababa de despertar y estaba echada de lado. Se dio la vuelta, se estiró y movió una pierna hacia el otro extremo de la cama. Se quedó boquiabierta. No podía creerlo. El pánico empezó a apoderarse de ella. No era capaz de moverse. Un brazo, el brazo de un hombre, la envolvía y la estrechaba contra él. Demasiado asustada para gritar, o incluso para hacer ningún movimiento, se quedó quieta mientras el corazón le latía con fuerza. Oía la respiración lenta y acompasada del hombre. Éste, con un movimiento firme y rápido, la atrajo aún más hacia él. Entonces, ella notó algo muy raro: el pánico empezaba a abandonarla. Aquel gesto la había hecho sentir extrañamente reconfortada. Quienquiera que fuese, no parecía querer hacerle daño. Por su mente pasaron un sinfín de ideas: ¿Se trataría de un ladrón... de un violador...? ¿Quién era?

El brazo del hombre era fuerte. Sentía el calor de su cuerpo, las rodillas de él pegadas a las suyas, aquella respiración acompasada, casi como si estuviera dormido. Asustada, aunque cada vez menos, levantó la cabeza poco a poco y miró por encima de hombro. Podía sentirlo, oírlo, pero no podía verlo porque... allí no había nadie.

¿Se trataba de un visitante del mundo de los espíritus o de alguien del plano terrenal en un viaje astral? Aún sigue haciéndose esa pregunta, incluso ahora mientras escribe este libro. Y una vez más, no hay respuesta.

Se para, el bolígrafo suspendido sobre el papel... Piensa en el pasado, recuerda que le han ocurrido varios episodios como ése en su vida. ¿Sobre cuál de ellos va a escribir? Ésta es su vida...




Introducción




Muchas son las cosas que debo contarles. Quiero comunicarles información acerca del mundo de los espíritus y de las personas que pertenecen a él. En este libro voy a hablarles más de ellos y de cómo nosotros, que vivimos en la Tierra, provocamos con nuestras acciones y pensamientos reacciones en el mundo de los espíritus. También me gustaría contarles lo que sucede cuando morimos y cómo a lo largo de nuestra vida aprendemos lecciones y aumentamos nuestro conocimiento. Asimismo, y ya que la sanación es una parte importante de mi vida, compartiré con ustedes muchas historias sobre este tema.

Si me acompañan en este viaje, les presentaré más historias en el capítulo dedicado al registro, que es muy parecido al que algunos lectores disfrutaron en mi primer libro El águila y la rosa. De esta manera ustedes me acompañarán en mi viaje y comprobarán que también yo a lo largo de mi vida he aprendido mucho. Las Leyes del Universo, llenas de conocimiento para mí, serán, sin duda, igual de aleccionadoras para ustedes. También me gustaría compartir con ustedes mis descubrimientos, mi lucha personal, la necesidad de valorarse a sí mismo, de mantener el amor propio y el orgullo de cada uno.

Mientras he escrito mis libros, Águila Gris ha sido mi compañero fiel. Este chamán apache ha sido mi constante fuente de inspiración. Desde que empecé a trabajar como médium espiritual y sanadora en 1982, hace ahora quince años, Águila Gris ha sido mi guía espiritual, mi profesor, mi mentor... mi mejor amigo.

Hay mucho que contar, mucho que enseñar y como diría Águila Gris... venid y sentaos a mi lado... acercaos a mí ahora... desde el principio... dejad que os cuente más detalles sobre mi viaje, mis viajes al Lejano Oriente y sobre cómo llegué a Norteamérica... dejad que os cuente más cosas sobre el mundo de los espíritus, sobre el plano terrenal... sobre el universo y el lugar que ocupamos en él.

Venid y sentaos a mi lado... acercaos al fuego... calentad vuestras manos... y proseguiré mi relato.

Ahora soy una médium capaz de volar muy alto. Después de haber vivido tantas experiencias en estos quince años de trabajo espiritual, ya no contemplo mi vida con inseguridad. Recorro mi camino llena de una gran confianza, fruto de una fe aún mayor y, mientras, Águila Gris, más vigilante que nunca, me acompaña.

Era el mes de julio de 1992, y aunque nunca había tenido ni la intención ni las ganas de ir a Norteamérica, allí estaba yo. Me resultaba increíble pensar que justo unos meses antes había estado en Hong Kong visitando a una amiga americana, Lynne, y que juntas habíamos planeado aquel viaje.

De hecho, había sido Lynne quien había sugerido la idea de recorrer el sudoeste. Empezaríamos por Nuevo México —Santa Fe, para ser exactos— y llegaríamos tranquilamente hasta Phoenix, en Arizona.

Lo primero que había pensado ante su sugerencia había sido si, económicamente, me podía permitir hacer un viaje como aquél. La respuesta había sido muy clara: no, no podía. Sin embargo, cuando mi amiga y yo nos sentamos a estudiar el mapa, a hablar de la posible ruta que seguiríamos, vi el lugar que necesitaba visitar: la nación apache. Entonces miré con más atención el mapa. Las Montañas Blancas, Fort Apache, Territorio Apache y Phoenix. Tracé una línea con el dedo. Ya no tenía ninguna duda: las montañas me llamaban, me empujaban a casa.

Se trataba de una aventura y me sentía emocionada. Águila Gris me llevaba a su país, me llevaba al hogar.

Santa Fe era un lugar encantador y Bandolier y Cañón Frijoles, donde vivieron los indios anasazi, eran increíbles. El Gran Cañón resultaba espectacular. Phoenix y nuestra estancia en un torreón... pero esperen, les contaré más acerca de eso más adelante. Ahora, volvamos a Phoenix sólo un momento, ya que debo relatarles mi primera visión de la montaña.

En el vestíbulo del hotel había folletos de diversos lugares de interés; sin embargo, sólo uno me llamó la atención: «El rastro apache.» Lo cogí y, al abrirlo, descubrí un mapa. Allí, me dijeron, en aquellas montañas, había sido donde los apaches vivieron en libertad por última vez, donde se escondieron de los soldados. El rastro empezaba al pie de la montaña Superstición, montaña que debe su nombre a un holandés. Pero ésa es otra historia que no tiene nada que ver con lo que aquí contamos.

Sabía que debía ir allí, así que Lynne y yo emprendimos el camino en un coche de alquiler dispuestas a buscar el Rastro Apache. Nos perdimos varias veces y cuando encontramos la montaña, Lynne estaba cansada y decidió dormir un rato en el asiento trasero. Yo, en cambio, estaba en plena forma y me propuse ir a explorar.

Salí del coche. Hacía calor y empecé a caminar por la carretera que conducía al pie de la montaña. No se oía el menor ruido, no soplaba el viento, no había ni un alma, ni siquiera se veía un pájaro o un insecto. Sin brisa, nada perturbaba la calma del día. Sin embargo, al aproximarme me sentí decepcionada: habían vallado la montaña y no podría acercarme todo lo que quería.

La carretera giraba a la derecha. Seguí caminando y entonces me di cuenta del tamaño de la montaña y de que me llamaba. Cuando se acabó la valla, busqué un lugar por donde entrar pero no existía ninguno. Entonces oí la voz de Águila Gris: «Hoy no, aún no. Esto es sólo el principio, todavía no estamos preparados. Pero mira la montaña, siente su fuerza, no te preguntes por qué estás aquí, simplemente alégrate de saber que has llegado.»

Contemplé la montaña una vez más. Luego me dirigí hacia el coche, donde estaba mi amiga. Sabía que volvería a aquel lugar.

Vivimos muchas experiencias en aquel viaje. Lo pasamos muy bien y resultó ser una verdadera aventura, tal y como yo había esperado que ocurriera.

A mi primer paciente, o mejor dicho, a la primera persona que sané en Estados Unidos, la conocí en Santa Fe. Lynne y yo ya habíamos cenado y estábamos sentadas tomando una copa en el salón del hotel. Su nombre, si mal no recuerdo, era Abe. Él y su esposa eran de Nueva York y se encontraban en Santa Fe de vacaciones. Empezamos a charlar y, después de contarnos que trabajaban en el sector turístico, Abe me preguntó a qué me dedicaba. Cuando mencioné que era sanadora, la esposa de Abe me contó que su marido tenía un grave problema de espalda y me preguntó si podía ayudarle.

Lynne se sorprendió un poco al ver el rumbo que tomaba la conversación, pero para mí sentarme junto a Abe y curarlo mediante la imposición de manos era lo más natural del mundo.

Pedid y se os dará. 

Buscad y hallaréis.

El Gran Cañón, como algunos lectores sabrán por haberlo visitado, es todo un espectáculo, un paisaje impresionante, un lugar extraordinario en el que uno podría realmente sentir la presencia de los espíritus. Es, por supuesto, el hogar de los indios hopi, y al mencionarlos me viene a la memoria una anécdota sobre un periodista que tuvo el privilegio de que le concedieran una entrevista con uno de los ancianos de la comunidad. Una de las preguntas que le hizo al anciano fue: «¿Qué piensa usted de los logros científicos del hombre, como construir un cohete espacial y enviar a un hombre a la luna?»

El viejo hopi contestó: «¿Para qué va a querer el hombre fabricar una máquina que le lleve a la luna si puede ir allí por sí mismo?»

Cuando me contaron esta historia sonreí. Después de haber visto el Gran Cañón y de haber sentido la energía que allí fluye no me resulta difícil comprender lo que el anciano quería decir.

El torreón en el que nos alojábamos estaba situado justo en las afueras de Phoenix, en una zona desértica y remota. Pertenecía a un amigo de la familia de Lynne, el cual se había ofrecido a hospedarnos durante un par de noches. Para llegar hasta allí tuvimos que recorrer interminables carreteras solitarias y polvorientas. A medida que atravesábamos el desierto, nuestra curiosidad iba en aumento. Nos habían contado cómo era la casa, habíamos visto fotografías de ella, pero no era lo mismo que tenerla delante.

Cuando llegamos me quedé boquiabierta al ver aquella gran cúpula blanca. Parecía una extraña nave espacial que hubiera aterrizado en medio del desierto. Las montañas servían de perfecto decorado y la luminosidad del cielo aportaba a la escena una apariencia surrealista. Me sentí transportada al plató de La guerra de las galaxias.

A medianoche de nuestro segundo día de estancia allí, Lynne me despertó para decirme que había visto unas luces extrañas fuera de la casa, en el desierto. Me levanté para echar un vistazo y, efectivamente, había dos luces brillantes, una estática y otra que parecía balancearse arriba y abajo. En un principio intentamos encontrar alguna explicación. Pensamos que se podía tratar de un avión, pero estaban demasiado bajas. Quizás era gente con linternas, pero sabíamos que tampoco tenía ningún sentido: en ese caso las luces estaban demasiado altas. Al final se nos acabaron las ideas y yo me volví a acostar. Lynne, más curiosa que yo, no se metió en la cama hasta un rato después. Nunca llegamos a descubrir el origen de aquellas luces. A Lynne le gusta pensar que se trataba de un ovni. ¿Quién sabe? A lo mejor tiene razón.

En mi opinión, sin embargo, la experiencia más asombrosa nos ocurrió cuando nos dirigíamos hacia Phoenix. Habíamos dejado atrás el Bosque Petrificado, situado al este de Arizona. Lynne conducía y yo hacía de copiloto. Llevaba el mapa sobre las rodillas, decidida a controlar hasta el último detalle de nuestro viaje. Sabía que nos acercábamos a territorio apache y por eso miraba con mucha atención los carteles indicadores que iban apareciendo en la carretera.

—Faltan unos diez minutos —anuncié a Lynne.

Me sentía cada vez más nerviosa. No sabía qué esperar, esperaba todo y nada.

Entonces lo vi justo enfrente: un letrero pequeño y de apariencia insignificante situado al borde de la carretera y que nos daba la bienvenida a la «Nación Apache».

Casi en un susurro le señalé el letrero a Lynne. Mientras pasábamos al otro lado me sentí embargada por una gran emoción. Luego, de repente, algo se precipitó sobre nosotras. Algo grande que se dirigió directamente hacia el coche. Lynne frenó en seco y nos quedamos quietas. Estábamos temblando, sobrecogidas. Sin embargo, al cabo de un momento respiramos aliviadas al ver que una gran águila sobrevolaba el capó del coche. Contemplamos a aquella poderosa ave alzándose hacia el cielo. Entonces, al seguir su vuelo, vi otras águilas, tal vez cinco o seis. Seguí mirando fascinada hasta que, de pronto, Lynne lanzó un grito. Volví la cabeza hacia ella justo a tiempo de ver otra águila que volaba junto a la ventana, tan cerca que temí que chocara contra el cristal. Poco después había desaparecido: se había reunido con las otras, que volaban en círculo sobre nuestro coche. Pasaron algunos minutos y ninguna de las dos dijo ni una palabra hasta que Lynne, la primera en sobreponerse, señaló, algo temerosa pero con gran respeto:

—Bueno, Rosemary, creo que Águila Gris acaba de darte la bienvenida.




I. ¿Qué sucede cuando morimos?
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Así que, mientras tanto, dejaremos la montaña, dejaremos el misterio e intentaré hallar respuesta a preguntas que no se formularon en El águila y la rosa. Me parece apropiado mencionar mi primer libro —espero que el primero de muchos más—, que tuvo una gran acogida en todo el mundo. Para muchos de mis lectores, el libro fue una revelación, un despertar a la idea de que existe la vida después de la muerte. El libro supuso empezar a entender un poco ese universo del cual formamos parte. Proporcionó a los lectores esperanza, ánimo y conocimiento, y despertó en muchos de ellos la curiosidad, la necesidad de saber más.

Empezamos esta sección, como lo haremos con otras, con una pregunta a mi guía Águila Gris, ya que nos acompañará a lo largo de nuestro viaje por este libro y a menudo podremos oír su voz.






Pregunta
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Pregunta: Águila Gris, si en el momento de morir tu cuerpo está consumido a causa de la enfermedad, ¿pasas al otro lado en ese estado?

Respuesta: Te diré solamente que toda alma es bella y que cuando un alma se encuentra con otra, se produce el reconocimiento de esta belleza.

Lo que importa entonces es la supervivencia del alma, retener la luz del alma, no el yo físico, que puede estar viejo, lleno de arrugas y consumido.

Vuestro concepto de belleza difiere del nuestro y cuando pasáis al mundo de los espíritus, vuestra verdadera belleza, la que permanece en vosotros, brilla como un faro en la noche. Y aquellos de nosotros que reconozcamos la belleza acudiremos a vuestro lado como si fuéramos mariposas nocturnas atraídas por la luz.

Algunos de los que vivís en el plano terrenal tenéis miedo de envejecer, pues si habéis perdido a un ser querido teméis que él o ella os vea viejo y con arrugas. Pero cuando llega el momento en el que las dos almas se reúnen, la verdadera belleza, el júbilo por ese encuentro, sobrepasa cualquier expectativa. Y las sonrisas en cada rostro, radiantes y en armonía, por fin reunidos, disiparán cualquier miedo de envejecer.

Y cuando hayáis presenciado el encuentro de dos corazones, las lágrimas de vuestro rostro disimularán las arrugas.

Y el sonido de vuestra voz será la risa que os hará olvidar cualquier posible desfiguración: os veréis enteros otra vez y se verá la verdad de quién sois.




¿Son felices?
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Una de las preguntas que con más frecuencia hacemos los que vivimos en el plano terrenal respecto a nuestros seres queridos del mundo de los espíritus es: «¿Son felices?» Y la mayoría de nosotros piensa, o prefiere pensar, que lo son. Al fin y al cabo, ¿no se nos ha enseñado, al menos en la fe cristiana, que la mayoría de nosotros después de morir iremos al cielo, a la luz, que nos sentaremos a la derecha de Dios y «descansaremos en paz»? La frase «en paz descanse» se pronuncia, de un modo u otro, en casi todos los funerales y lo que significa es felicidad y satisfacción.

También se nos enseña que cuando morimos dejamos atrás todos los pensamientos terrenales, que a partir de ese momento no pertenecemos a la Tierra y que, por lo tanto, nos desligamos de ella.

Pero entonces me digo: «¡Un momento! ¿Es eso lo que quiero? Cuando me muera, ¿deseo dejar atrás todo lo que pertenece a este mundo? ¿Y eso qué significa? ¿Dejar a mi hija, a mis amigos, a toda la gente que quiero, que me preocupa e importa? Cuando me muera y vaya al cielo —pues el cielo es el lugar al que desearé ir, sea lo que sea ese cielo y esté donde esté—, ¿voy a comprender que todo mi cariño y preocupación se esfumarán sin más al variar mi forma y estado de conciencia?» Cuando pienso en mi hija, me resulta imposible imaginar que esos sentimientos tan profundos que ella me inspira puedan cambiar jamás. La frase «en paz descanse» ¿significa perder todo vínculo emocional con este mundo?

No es eso lo que deseo. Creo que si me ocurriera algo así me convertiría en un ser sin alma. Sin embargo, es posible que después de morir tengamos cuestiones más importantes que atender que hagan imposible e innecesaria nuestra preocupación por cualquier otra cosa que no sea nuestra propia madurez espiritual. Quizás el hecho de estar con Dios sea lo único importante y no deje sitio para nada más.

Podría continuar señalando muchos más argumentos en uno u otro sentido, como sé que hacen muchas personas para intentar comprender y aceptar la muerte. Pero de momento volvamos a la pregunta que más nos interesa: «¿Seremos felices?», y a la segunda pregunta: «¿Descansaremos en paz?»

En mis años de ejercicio como médium profesional, he hablado con miles de espíritus. Puedo verlos, oírlos, sentirlos y eso me ha aportado ciertos conocimientos y una mayor comprensión sobre lo que nos sucede al morir. Cada uno de nosotros puede elegir caminar hacia la luz, estar con Dios. Eso es lo que hace la mayoría. Pero ¿y después? ¿Qué sucede después? ¿A dónde vamos desde ahí? ¿En qué nos convertimos? ¿Sabemos quiénes somos? ¿Tenemos recuerdos? ¿Experimentamos emociones? ¿Acaso nos llena tanto la luz que todo lo que sentimos es luz?

Empecemos, pues, por ahí. Para la mayoría, la experiencia de alcanzar la luz y recibir su protección es tan intensa y apacible, y la aparición de los seres queridos, que temíamos haber perdido para siempre, constituye una ocasión tan increíble y feliz, que olvidamos cualquier dolor físico o emocional que hubiéramos padecido durante el proceso de la muerte, de la misma manera que una madre olvida, en el momento de abrazar a su bebé, el dolor del parto. Pero instantes después, cuando ya nos hemos acostumbrado un poco a la nueva situación, nos ocurre como a la madre que, al pensar en el parto, no siente ya los dolores que padeció pero le queda el recuerdo de los mismos.

La madre mira al recién nacido y acepta el trance del parto de buen grado, pues sabe que la recompensa supera con creces el dolor sufrido.

Cuando morimos, cuando volvemos a nacer, también nosotros debemos pararnos a mirar qué es lo que hemos ganado, cuáles han sido nuestras recompensas por el dolor que, sin duda, hemos sufrido en la Tierra.

Hace unos años, durante una clase con mis alumnos entré en trance. Es un estado en el que abandono mi cuerpo y dejo que un ente espiritual lo ocupe. Ocurrió justo antes de Navidad y los estudiantes, que ya habían presenciado con anterioridad el estado de trance, estaban emocionados ante la posibilidad de hablar con Águila Gris o con algún otro maestro o filósofo del mundo de los espíritus.

Los estudiantes prestaron aún mayor atención cuando nuestra visitante espiritual se dio a conocer. Sabíamos quién era; había venido a hablarnos en alguna otra ocasión y siempre se presentaba diciendo: «Soy la viejecita sin dientes.»

Como no la he visto nunca, no puedo decir si la descripción física que esta señora hacía de sí misma era correcta. Lo que sí puedo decir es que, después de escucharla unos minutos, su inmensa sabiduría hacía que nos olvidáramos de su apariencia física.

Como ya he dicho anteriormente, faltaba menos de una semana para Navidad, y nuestra maestra empezó la lección preguntando a mis estudiantes qué le pedirían si ella pudiera hacerles un regalo navideño. Los primeros en responder lo hicieron tímidamente; sin embargo los siguientes contestaron con más confianza y seguridad.

—Yo pediría que hubiera paz en el mundo —dijo uno.

—Yo, paz y armonía para mi familia —respondió otro.

—Yo, que la sanación y la luz de la sanación llegara a todo el mundo —señaló otro.

—Yo, que se acabaran todas las guerras.

—Que hubiera comida para los necesitados.

—Que hubiera casas para los desposeídos.

...

Y uno tras otro, mis alumnos —recordando a Cristo y el mensaje de amor que había transmitido al mundo— fueron haciendo sus peticiones. Eran peticiones altruistas, llenas de entrega y de amor. Eran deseos de paz acordes con el espíritu de la Navidad.

Nuestra maestra, la viejecita desdentada, escuchó hasta el final sin intervenir. Luego, dulcemente, señaló:

—Porque soy amor y vengo del amor, y porque soy vuestra maestra, debo deciros... que si os pudiera hacer un regalo navideño, os ofrecería el regalo del dolor. Os ofrecería el regalo de la angustia, el regalo de las lágrimas, ya que sólo a través de esas experiencias aprenderéis, maduraréis y llegaréis a comprender la naturaleza de vuestra alma y de vuestra fuerza.

En realidad, nuestra maestra nos había hecho un regalo. Nos había obsequiado con el conocimiento sobre algo mucho más importante: no hemos de esperar a morir para descubrir quiénes somos y de qué somos capaces como almas. Sin embargo, muchas personas sólo se ven a sí mismas durante el proceso de la muerte y es entonces cuando se preguntan: «¿Qué he logrado en mi experiencia terrenal? ¿Cuáles, si las hay, son mis recompensas?» O incluso: «¿De qué ha servido?»

Así que, reflexionando una vez más sobre la pregunta «¿Son felices», puedo decir lo siguiente: por lo que yo sé, en ocasiones, muchas almas —igual que les sucedía durante su vida en la Tierra— no lo son, piensan que han perdido oportunidades para madurar y se sienten frustradas. Sin embargo, al mismo tiempo, están tranquilas porque la luz de Dios no sólo les enseña quiénes son, lo cual quizá no les guste, sino que también les da esperanza y conocimiento cuando comprenden que el tiempo juega de su parte, que la vida continúa, que pueden aprender y que de hecho lo harán.

Pero gran parte de la frustración de quienes se encuentran en el mundo de los espíritus tiene que ver con nosotros, los que habitamos el plano terrenal. Son afortunados porque tienen conocimiento. El mismo acto de la muerte, el hecho de haber tenido esa experiencia, de haber pasado por ella, les aporta un conocimiento del que antes carecían. Morir les da algo de sabiduría, la cual, por supuesto, quieren transmitir a sus seres queridos para que les resulte más fácil. Que no les escuchemos, o no podamos hacerlo o no sepamos cómo, les llena de frustración. Nuestras acciones les afectan y, por lo tanto, reaccionan ante ellas.

Pongamos por ejemplo el caso de una madre que ve a su hijo deprimido, que pasa por una experiencia dolorosa, que bebe demasiado, y muy a menudo, y que arruina su vida al rehusar ver la luz. Entonces ella, una madre preocupada y cariñosa, se siente desdichada por culpa de esta situación. Está frustrada porque lo único que puede hacer es observar lo que le sucede a su hijo y esperar, pues éste no oye sus ruegos de que preste atención a la luz. Y a pesar de que haya muchos en el mundo de los espíritus que le digan a esa madre que todo irá bien, que su hijo encontrará su camino, ella seguirá llorando por él, por el dolor que sufre su hijo, aun sabiendo que el dolor es su mejor maestro. Por lo tanto, si este hijo me preguntara: «¿Es mi madre feliz ahora que está con Dios?», sólo podría responderle que aunque se encuentra en la luz y está contenta, veo sus lágrimas y esas lágrimas son su modo de reaccionar ante los actos de él.

Pero imaginemos ahora que esa misma mujer tiene una hija. Ésta podría ser una persona que, tras haber sufrido una experiencia dolorosa y haber tomando la decisión de caminar por una senda más espiritual, quiere saber más acerca de su alma y adquiere conocimientos y se hace más madura.

Así que si la hija me preguntara: «¿Es feliz mi madre?», podría decirle: «Veo a tu madre sonriendo y feliz por el modo en que llevas tu vida. Se siente en paz.» La sonrisa de la madre es su forma de reaccionar ante los actos de la hija.

Lo que estoy tratando de decir, quizá con demasiada sencillez, es que el estado de ánimo, la felicidad de quienes están en el mundo de los espíritus depende en cierta medida de nosotros.

El cielo no es «otro lugar».

Dios no es «otro lugar».

La luz no es «otro lugar».

Las personas del mundo de los espíritus no están en «otro lugar».

El «lugar» del cielo, Dios, la luz y las almas de los espíritus está con nosotros, junto a nosotros. Todo cuanto hacemos les afecta, y cuanto hacen ellos nos afecta a nosotros, pues todos formamos parte del universo.

Las almas del mundo de los espíritus, nuestros seres queridos, no son inaccesibles y, desde luego, no dejan de afectarles nuestras vidas y nuestras acciones. Como tienen tanto que enseñarnos, esperan, pero no siempre con paciencia, pues la muerte no es un pasaporte inmediato a la santidad y después de la muerte las almas conservan la personalidad que tenían en vida. La esperanza que ellos tienen es la de que si esperan lo suficiente los que estamos en la Tierra acabaremos por prestarles atención.

Las preguntan se amontonan en mi mente... y escucho a mi guía mientras me ayuda a descubrir las respuestas.

¿Qué es el cielo?

Según el diccionario, el cielo es la mansión de Dios y de los bienaventurados. Un lugar de felicidad suprema. Otros nombres para referirse al cielo son: Olimpo, Valhala, Asgard, Campos Elíseos, Elíseo, HHG, Paraíso Terrenal, Edén o Jardines del Edén, Jardín de las Hespérides, Islas de los Benditos y, en las historias fantásticas, Isla de Avalón.

Cuando le pregunto a Águila Gris qué es el cielo, él me responde simplemente: el lugar de la luz.

¿En qué nos convertimos cuando morimos?

En seres con más conocimiento.

¿Sabemos quiénes somos, quiénes éramos en la Tierra?

Conservamos todos nuestros conocimientos, la memoria, todo lo aprendido. Conservamos nuestra personalidad y tenemos la oportunidad de mejorarla si así lo deseamos. En cuanto a la primera parte de la pregunta, ¿sabemos quiénes somos...? Bien, en eso se basa nuestra búsqueda, eso es lo que el alma desea descubrir. Y nuestro viaje por el plano terrenal nos aporta, sin duda, conocimiento sobre nuestra verdadera naturaleza.

¿Tenemos emociones?

Sin emociones no somos nada, porque ¿qué es el amor sino una honda emoción? Y los que pertenecemos a Dios somos amor, somos emoción.

¿Son felices ahora?

Están contentos.

Éstas son mis preguntas y éstas las respuestas. Y siento la mano de Águila Gris sobre mi hombro en agradecimiento por mi aprendizaje. Sonrío... en agradecimiento por sus enseñanzas.

Al principio del capítulo menciono que cuando morimos, cuando volvemos a nacer, debemos detenernos a mirar qué es lo que ganamos con la experiencia de nuestro viaje terrenal y cuáles son nuestras recompensas por el dolor sufrido durante el mismo. Muchas religiones se centran en las recompensas y castigos que se reciben después de la muerte, y al hacerlo nos han obligado a concentrarnos más en lo que hay en el cielo que en lo que hay en la Tierra, como si se tratara de dos cosas completamente distintas.

También hay quienes, sin descartar del todo las religiones ortodoxas, intentan asumir lo que comúnmente se conoce como material New Age o de la Nueva Era, unas enseñanzas espirituales más enriquecedoras. Cuando entro en una librería siempre me asombra el gran número de obras que hay en esta sección, en la que incluyen mi libro. Siempre me resulta gracioso que se refieran a estas obras como de la Nueva Era, cuando estas enseñanzas son tan antiguas como el hombre, incluso más, tan antiguas como el universo del que formamos parte.

Todos nos referimos a «ir a la luz», ser «abrazados por la luz», «encontrar la luz», «mirar la luz», etc. Pero muchos de nosotros no nos damos cuenta de que somos la luz. Cada uno de nosotros es luz. La especie humana, cada animal, cada insecto, cada árbol y cada planta, cada ser vivo es luz y pertenece a la luz. No tenemos que buscar en el espacio, en el firmamento, para encontrar a Dios en su cielo. No tenemos que esperar hasta la muerte para saber lo que es el cielo, para saber lo que es luz... «la luz». No es necesario, pues todos los días vivimos esa experiencia con nosotros mismos, con los demás, con el mundo de los espíritus y con Dios, que es luz. Sólo tenemos que darnos cuenta de ello.

Me gustaría contarles la historia de una mujer que estaba tan obsesionada con el cielo creyendo que éste se hallaba en cualquier parte menos en el lugar donde ella se encontraba, que vivió en la oscuridad por lo menos durante cincuenta años. La llamaremos señora Lennox. La señora Lennox se casó durante la guerra. Conoció a su marido y después de tan sólo cinco días decidió casarse con él. Ella tenía veintiséis años. Cuando no hacía ni dos semanas que habían contraído matrimonio, su marido, John, tuvo que reincorporarse a filas. Estaba en las Fuerzas Aéreas, como artillero, y cuando la señora Lennox se despidió de él no podía imaginar que nunca más volvería a verlo. Unos días después de su reincorporación derribaron su avión y todos los tripulantes resultaron muertos.

Al cabo de nueve meses nació un bebé, una niña, y la señora Lennox decidió llamarla Patricia. Pasaron los años: cuarenta. Patricia se convirtió en una bella joven que se casó y que con el tiempo tuvo tres hijos. La señora Lennox debería haber sido feliz, debería haberse sentido emocionada al poder compartir con su única hija todo lo que la vida le estaba ofreciendo a ésta.

Sin embargo, la señora Lennox no era una persona dichosa. Desde la muerte de su marido, no había dejado de llorar su pérdida. Había hecho copias de la fotografía de su boda y de la única que tenía de él solo, vestido con el uniforme, y las había colocado por toda la casa. Se había pasado la vida venerando a un hombre al que apenas conocía. Cada mañana y cada noche rogaba a Dios que la llevara junto a él. Se mesaba el pelo, lloraba, gemía, se lamentaba de haberlo perdido y de haberse convertido en una viuda que luchó por criar sola a una hija.

Todos los días alzaba los ojos al cielo buscándolo, llamándolo, creyendo siempre que él la podía oír, la podía ver, y al mismo tiempo se negaba dedicar a ningún hombre la menor atención. Se aferraba a su marido con un fanatismo que ahogaba cualquier otra vida o cualquier otra luz.

Un día le hablaron de mí. Entonces, la señora Lennox, cumplidos ya los setenta años, decidió consultarme. Yo no conocía su historia y cuando se sentó y me comentó que con la única persona que deseaba hablar era con su marido, no me pareció excepcional.

Enseguida lo encontré y me encantó comprobar que habíamos conectado tan bien. Me explicó que había muerto en la guerra y al contárselo a la señora Lennox también le describí el uniforme que llevaba y qué aspecto tenía aquel hombre de ojos castaños y cabello oscuro a los treinta y pocos años de edad.

Ella se emocionó y me dijo que había estado esperando aquel momento durante mucho tiempo. Yo, complacida al verla tan contenta, me volví hacia John Lennox, esperando continuar con la sesión. Imagínense mi sorpresa cuando, con voz ronca e irritada, me dijo:

—Está bien, le he dado mi nombre, graduación y número. ¿Le puede decir ahora que se vaya y me deje tranquilo?

Me quedé anonadada. Nunca me había sucedido nada parecido. Miré a la señora Lennox —la cual no se había dado cuenta de lo que ocurría y me observaba embargada por la emoción y un poco angustiada— y comprendí que estaba en un apuro.

—Por favor —le pedí al señor Lennox—, ¿no puede hablar con ella un poco más? Ha estado esperando este encuentro durante mucho tiempo y sabe que en estos momentos está usted aquí. Si le digo que no quiere hablar con ella, se va a sentir muy mal.

—Durante más de cuarenta años esta mujer ha estado tirando de mí, atormentándome, pidiéndome ayuda, sin pensar ni una sola vez en ayudarse a sí misma. Al principio lo intenté, pero me niego a hablar con una mujer que es una completa desconocida para mí, y a la que he visto recrearse en la autocompasión mientras malgastaba su vida y lo que ésta podía enseñarle —contestó—. La única razón por la que estoy hoy aquí es porque se trata de la madre de mi hija y a mi hija la quiero mucho.

Después de eso, John Lennox se volvió de espaldas y se negó a decir nada más.

De ninguna manera podía repetir aquellas palabras a la señora Lennox: le habrían hecho demasiado daño. Ya se sintió bastante mal cuando lo único que le dije fue que había perdido la conexión y que debía finalizar la sesión.

Aunque nunca más volví a ver a la señora Lennox, unas semanas después recibí la visita del señor Lennox y esta vez se comportó de una forma totalmente distinta.

Vino a verme su hija. Después de oírle decir a su madre que yo no era muy buena médium y por otra parte escuchar los comentarios de otras personas que afirmaban lo contrario, Patricia Lennox decidió comprobarlo por sí misma. En esta ocasión su padre no tuvo ningún inconveniente en colaborar. John Lennox no tardó nada en contarle a su hija que había estado pendiente de ella desde pequeña. Quería que ella supiera lo orgulloso que estaba de sus éxitos a pesar de lo posesiva e intolerante que era su madre.

Cuando Patricia oyó esto se desmoronó y empezó a llorar. Me contó que le había resultado muy difícil convertirse en una persona adulta, que cuando llegó a la adolescencia su madre se empeñó en controlar su vida.

—Ella no tenía una vida propia —me comentó— y, por lo tanto, quería controlar la mía. He rezado mucho para que ella pueda ser feliz, pero sé que nunca lo será.

Era maravilloso que John Lennox y su hija se hubieran encontrado y se hubieran dado amor mutuamente. Y era una lástima que no quisiera saber nada de su esposa y que ésta no hubiera tenido una vida propia de la cual poder decir algo bueno.

¿Habría actuado aquella mujer de otra forma si hubiera sabido cuáles iban a ser las consecuencias de sus actos? Quiero creer que sí. Me parece que si hubiera comprendido que lo que John Lennox necesitaba era que ella viviera plenamente y buscara la felicidad para que él fuera libre de continuar con su existencia, la señora Lennox habría puesto más empeño en su vida, si no por su propio bien, al menos por el de su marido.

¿Son felices ahora? Podemos volver a formularnos esta pregunta. John Lennox no era feliz por culpa de su esposa, pero se sentía dichoso con su hija. Los éxitos, los fracasos, los actos de ellas, provocaron en él diversas reacciones y determinaron, hasta cierto punto, su bienestar.

Quienes estamos en la Tierra tenemos que responder ante nuestros seres queridos del mundo de los espíritus, ante nuestros seres queridos en la Tierra y ante nosotros mismos. Pero si de verdad deseamos la felicidad de nuestros seres queridos del mundo de los espíritus, entonces, aunque nos cueste mucho, debemos intentar asegurarnos de que cada paso que demos en la vida sea acertado, positivo, que cada acto que llevemos a cabo sea un acto de luz, un acto de amor. Debemos recordar que el cielo no está en «otro lugar», sino que se halla en nuestro corazón, en nuestra mente y a nuestro alrededor. Somos luz y a medida que nuestra luz se haga más brillante gracias a ese conocimiento, la luz de todas las criaturas de Dios, de todos los seres, nos envolverá igual que nosotros les envolvemos a ellos.

Se trata de una gran responsabilidad nada fácil de asumir y es probable que a menudo decepcionemos a nuestros seres queridos y a nosotros mismos. Águila Gris me enseña que no importa fracasar una vez, ni varias veces... lo que importa es intentarlo.




El fantasma
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Ésta es una historia muy distinta de la anterior, pero que servirá para ilustrar de otra manera lo fácil que puede llegar a ser crear infelicidad en nuestras vidas. Por miedo, nos aferramos a lo que conocemos o deseamos, en vez de aceptar la realidad y seguir adelante.

Quizá sea un episodio difícil de contar, no lo sé. Sin embargo, he de intentarlo. Se trata de una historia que nos narra lo que sucede cuando alguien muere pero se niega a aceptar la muerte... y la luz. No les puedo decir dónde ocurrió, sólo que tuvo lugar en Estados Unidos, en algún sitio de la Costa Este. No voy a mencionar los verdaderos nombres para proteger a sus protagonistas. Aun así, existe el riesgo de que éstos puedan ser reconocidos.

Supongo que en este momento es cuando mis dotes de escritora deberían aflorar. Ardua tarea, porque como mi editora y amiga Joann sabe, nunca he pretendido ser escritora, sino simplemente una narradora de historias, de historias reales.

Me chifla la langosta, aunque hasta aquella noche sólo la había comido en restaurantes. A mi amiga Ellen y a mí nos habían invitado a cenar en su casa Ruth y Jo, dos amigos que habían sido muy cariñosos conmigo y me habían ayudado en la publicación de mi primer libro, El águila y la rosa. Sabían que me encanta la langosta y allí estaba yo, compartiendo su mesa, con las manos —por no decir las muñecas— pringadas de mantequilla y langosta... Tengo que reconocer que a veces soy una comensal muy poco refinada. Pero lo importante es que todo estaba delicioso, aunque la conversación era aún más interesante que la comida. ¿El tema? Los fantasmas. Así empezó Ruth la historia:

Ruth trabajaba en una empresa que tenía una gran cantidad de bienes inmuebles. Las oficinas estaban en una extensa finca rodeada de bellos jardines. Una parte de la propiedad la ocupaba una casa grande —una mansión, en realidad— que había pertenecido a una conocida y acaudalada familia norteamericana. Precisamente en torno a esta propiedad y a esta familia se desarrolla nuestra historia.

Ruth, que ocupaba un puesto importante en la empresa, tenía acceso a la casa, la cual contaba con un gran salón de baile que se utilizaba para celebrar fiestas y actos sociales. Alguna que otra vez, personas ajenas a la empresa alquilaban el lugar, pues resultaba idóneo para organizar bailes de verano y fiestas de Navidad. El único problema era que la casa estaba encantada, o al menos eso se comentaba.

Según parece, a principios de siglo se casó la hija de los dueños. Fue un acontecimiento feliz pues los jóvenes estaban muy enamorados. Sin embargo, mientras se encontraban de luna de miel en Pennsylvania recibieron la noticia: se había descubierto que el novio era primo segundo o tercero de la novia. Aquello entristeció tanto a la chica que acabó ahorcándose. Se dice que luego volvió a su casa, donde pasó años vagando de un lado a otro convertida en un errante y apenado espectro. Según se decía, este «fantasma» había aparecido muchas veces y existían numerosos testimonios de sucesos extraños e inexplicables ocurridos en la casa. A medida que transcurría la velada con Ruth y Jo, más intrigada me sentía por el «fantasma» y su triste historia y me pregunté si, en caso de que la historia fuera verdad —muchas historias de fantasmas no lo son— podría hacer algo para ayudarla.

Cuando me interesé por el tema, Ruth me sugirió que visitara la casa, lo cual me alegró mucho.

—Si realmente te interesa —dijo— estoy segura de que puedo arreglarlo.

Unos días después fuimos a la finca con el coche de Ellen. Se trataba de una propiedad muy grande y al cabo de un rato nos perdimos. Luego, de repente el coche —que había funcionado perfectamente hasta ese momento— se paró. Nos habíamos quedado sin medio de transporte. ¿Qué podíamos hacer? Bajamos del coche y miramos a nuestro alrededor. Lo único que se veía era campo abierto, preciosos jardines que parecían extenderse varios kilómetros. No había edificio ni rastro de persona alguna.

Pero cuando ya empezábamos a desanimarnos, por una curva de la carretera apareció un pequeño coche azul del servicio de seguridad. El conductor, un guarda jurado, nos había visto y había acudido en nuestra ayuda. Le explicamos que teníamos una cita con Ruth en la casa y entonces él se ofreció a llevarnos hasta allí. Montamos en el coche, y a pesar de todos los contratiempos conseguimos llegar un poco antes de la hora prevista.

La casa era enorme, imponente, pero como hacía un día soleado y caluroso costaba imaginar que alguien pudiera encontrar aquel lugar «fantasmal». Mientras esperábamos a que Ruth llegara, me entretuve hablando con el guarda y le pregunté si conocía la casa. Me miró un poco extrañado y me preguntó a qué me refería.

—Bueno —contesté—, ¿no ha oído comentar que la casa podría estar encantada?

Me miró de reojo un momento. Luego, con algo más que una sombra de recelo en la cara y cierta vacilación me respondió:

—Se han oído rumores.

Intuí que sabía mucho más de lo que contaba, así que insistí.

Era un hombre alto, hosco, de apariencia ruda. Estaba allí de pie, al sol, vestido con un uniforme que no lograba ocultar su fuerte musculatura. Su piel negra rebosaba salud. A un lado de la cadera llevaba una pistola; al otro, una porra y un buen manojo de llaves. Resultaba difícil imaginar que aquel hombre pudiera tenerle miedo a algo.

—Bueno —empezó, al yo insistirle más—, los otros guardas me han contado algunas historias. Dos de ellos no se acercarán nunca por aquí después de anochecer. Dicen que las luces se encienden y se apagan y que han oído unos ruidos extraños, procedentes de la casa, algo así como gemidos.

Sabía que aún no me lo había contado todo y le sonsaqué un poco más.

—Y usted ¿ha visto algo? —le pregunté inocentemente, sabiendo que así era pero sin conocer exactamente el qué.

Miró al suelo y dio unos pasos mientras decidía si podía contármelo. No quería parecer un idiota.

—Podría pensar que me lo estoy inventando —dijo al fin, y continuó, más desafiante—: y no es así.

Le miré y sonreí.

—No, esté tranquilo —le contesté—. ¿Por qué no me lo cuenta?

—Bueno, verá —dijo entonces, un poco tímidamente—, no pienso entrar en ese lugar si puedo evitarlo. Un día, hace unos dos años, decidí subir arriba, allí detrás. —Y señaló atrás, hacia la casa—. Algunos muchachos aseguraban que estaba encantada, decían que habían visto cosas, así que decidí ir a echar un vistazo. Llegué hasta el primer piso. En lo alto de las escaleras, al final del vestíbulo, hay una vieja mesa de comedor. Estaba cubierta de polvo. Cuando llegué a su altura me di cuenta de que, sobre el polvo, con letra grande y clara, estaba escrita la palabra «LÁRGATE».

»Total, que eso fue exactamente lo que hice. Salí corriendo hacia las escaleras con tanta rapidez que tropecé con el primer escalón y las bajé rodando. En aquel momento me sentía como si el diablo me hubiera estado persiguiendo. Le aseguro que desde entonces no he vuelto a ir. Sólo compruebo las cerraduras y espero que la alarma no suene nunca.

Le escuché mientras asentía con la cabeza. Cuando acabó de contarme la historia le dije que me gustaría entrar. Bill, el guarda, me había dicho que no podía ir sola. Ruth se retrasaba y, por alguna razón, yo no quería esperar.

—¿Y si usted me acompañara? —le sugerí.

Entonces, con un ademán tranquilizador, puse una mano sobre el fuerte brazo del hombre y le dije, muy serena:

—No pasa nada. Yo cuidaré de usted. Conmigo estará a salvo.

Sorprendiéndose a sí mismo, asintió dócilmente con la cabeza.

Mi amiga Ellen prefirió esperar a Ruth fuera, bajo el sol, así que Bill y yo entramos solos en la casa.

—Vamos primero arriba —señalé.

El hombre no se opuso y me siguió escaleras arriba.

Fui de una habitación a otra observando, escuchando, buscando alguna señal. Si en aquel lugar había un alma perdida, quizá podría encontrarla, quizá podría ayudarla... si se dejaba.

Bill me seguía por todas partes procurando mantenerse cerca de mí. Sus sospechas de que no había ido allí para alquilar una habitación aumentaron al observarme. Subimos más escaleras, entramos en otras habitaciones, pero no había rastro de ella. Sin embargo, cuando Bill me preguntó con cierta vacilación qué estaba haciendo, me di cuenta de que un hombre caminaba junto a él. Sabía que se trataba del padre de alguien, aunque no era el suyo. Aquel hombre, cuyas palabras aún no podía oír su «hijo», me contó que había muerto de un repentino ataque al corazón.

—Está buscando fantasmas, ¿verdad? —me preguntó Bill. Y sin esperar mi respuesta, prosiguió—: Usted cree en esas cosas, ¿verdad?

—Sí, Bill —contesté suavemente, sabiendo que no era una coincidencia que él estuviera allí conmigo en aquel momento—, y creo en el hombre que estoy viendo de pie junto a ti, tu verdadero padre, aunque su sangre no corra por tus venas.

Bill asintió, como si confirmara mis palabras. No estaba sorprendido, sólo sentía agradecimiento ante la aparición de su «padre».

—Sé que está conmigo. A menudo siento su presencia —admitió con absoluta naturalidad.

En ese momento entramos en otra habitación, la única con moqueta. Nos sentamos en el suelo, uno al lado del otro. Durante los cuarenta minutos siguientes hablé con el único hombre en la vida de Bill a quien éste había querido realmente.

—Ha empezado a contarme cosas sobre tu infancia —comencé.

Y entonces, como si se tratara de una visión, la vida de Bill apareció representada ante mis ojos. Vi que de niño, si se portaba mal, lo encerraban en un armario pequeño y lo dejaban allí castigado durante horas. Observé que cuando era un muchacho, que crecía en un ambiente difícil, lleno de dolor, luchó contra sus emociones, se volvió en algunos aspectos mentalmente inmaduro a causa del trato que había recibido de pequeño. Me enteré de que había estado buscando la paz, de que había buscado ayuda en sacerdotes y psicólogos para intentar comprender la cruel disciplina que sus padres le habían impuesto de niño. Vi y oí muchas cosas. Luego comprendí mucho más cuando su «padre» contó que Bill había encontrado el amor finalmente, que se había enamorado de su esposa, la cual había sido capaz de ayudarle a valorarse y a recuperar su autoestima.

Por supuesto, yo le había comunicado todo eso a Bill. Entonces su «padre» me dijo:

—Dígale a Bill que he visto al bebé, a su hijo.

Y si aquel pequeño dato no bastaba para asustarle, el siguiente sin duda lo podía hacer.

—Y dígale que su mujer me cae muy bien. Es muy guapa, pero chico, ¡menudo corte de pelo le han hecho! ¡Un poco más y la dejan sin pelo!

Mientras decía estas palabras al «padre» de Bill se le escapaba la risa. Sin embargo, el joven se llevó tal sorpresa que se levantó de un salto, se fue al otro extremo de la habitación y se quedó allí de pie moviendo la cabeza de un lado a otro mientras repetía sin parar:

—¿Cómo sabía usted eso? ¿Cómo lo sabía?

Entonces, comprendiendo su reacción, di unas palmaditas en el suelo, cerca de mí.

—Ven, Bill, siéntate aquí —le dije—. No te asustes, por favor. Tu «padre» sólo quiere que sepas que está vivo y que sigue a tu lado, que aún se interesa por tu vida y se siente implicado en ella.

Bill se sentó a mi lado. Todavía temblaba un poco, aunque se sentía más aliviado después de haber oído mis palabras. Luego, durante los siguientes quince minutos, el «padre» de Bill charló con él, a través de mí. Habló de las clases nocturnas de Bill, de su determinación por prosperar en la vida y de que las experiencias que había vivido en su infancia, aunque habían sido muy duras, le habían servido para aprender, para hacerle más fuerte, para ayudarle a comprender que podía sobrevivir y triunfar si trabajaba con ahínco y que tenía dentro de sí mismo la fuerza para vencer todas las dificultades. Bill nunca había pensado en ello de aquel modo. Sin embargo, mientras el «padre» hablaba del amor que sentía por su «hijo», Bill se sintió extrañamente reconfortado. Las lágrimas resbalaron por el rostro del joven. Eran la expresión del amor que sentía por aquel hombre, su verdadero padre. Entonces, Bill me cogió las manos y en silencio, con humildad, me dio las gracias por el regalo que le acababa de hacer.

Justo en ese momento, Ruth y mi amiga Ellen aparecieron en la puerta de la habitación. Estaban algo sorprendidas al verme sentada en el suelo junto al guarda jurado. Yo, decidida a controlar la situación, me levanté y las saludé como si mi postura anterior hubiera sido la más natural del mundo. Les sonreí mientras les decía:

—Creo que aquí ya he acabado. Quizá deberíamos ir a echar un vistazo a la planta baja.
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